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lo, pues de sobras sabemos que el equi
po que nos visitará quedó campeón de 
Cataluña no hoce muchos años y que 
aun f iguran en su equipo los at letas 
que consiguieron más puntos para lie-* 
gar al t í tu lo. 

Vernet ha seleccionado el Qfluipo lo
cal de la siguiente manera: Fransí y 
Llobet en los 80 m. lisos; Ribas y Llo-
rens en los 600 m. lisqs; Llobet y Ba
dil lo en peso y disco; Sola y Vocea en 
a l tura; Vi l la y Fransí en longitud y 
pértiga, y Lloreiis, Sala, Fransí y Llo
bet en los relevos (600, 300, 150 y 
80 ) . 

En caso de participar V i lá en el,sal

to de a l tura. Sala tendría que sobrepa
sar T 6 0 m. pora adjudicarse la victo
ria, marca que supondría un nuevo 
récord de Granollers, que dudamos que 
lo consiga y, aunque así fuese, no tan, 
segura es lo victor ia, pues Vi lo hace 
ya tiempo que se dedica a esta espe
cialidad en lo que ha cohs^guido mar
cos muy notables. ' . , 

, Aunque Pujols sea un serio rival pa
ra Fransí en los 80 m. lisos, no dudamos 
de la victoria del «sprinter» loca!. 

En el salto de longitud debutará V i 
lla que en los entrenamientos ha sobre
pasado los cinco metros, marco muy. 

notable por tratarse de un muchacho 
de poca estatura. 

Llorens se nos presenta como favo
ri to en la prueba de ios 600 m. lisos. 

Dudamos de lo que sucederá en los 
lanzamientos, pues Badillo se nos 
muestra muy irregular y podría fác i l 
mente dolónos una sorpresa. 

Como prueba f inal fee efectuarán 
los relevos ep-ios que el público podrá 
deleitarse por la competencia con que 
se disputarán. . ' 

En f i n , un encuentro muy disputado 
en el que prevemos mareas muy no
tables. 

- • • : . j . s . 

GLASIGOS DEL MOVtMIENTO 
Todo el mundo sabe que no he ini

ciado el Movimiento pora ningún f in 
político. La política no-me ha intere
sado nunca ni jamás pensé en repre
sentar el Poder supremo de lo Nación. 
Si frente a mis camafada§ levanté lo 
bandera nacional, lo hice sólo como 
patriota y como soldado. Mucho me
nos se puede juzgar de ésa manera, 
porque no hoy ejército qué luche éi , 
s lo. Nuestra revolución hítibiera f ra 
casado desde el primer momento mer
ced a la fa l ta de interés de lo pobla
ción civi l , si hubiese.sido uno simple 
sublevación mi l j tar. Sin embargo", los 
rojos la han planteado así en sus pro
pagandas, pintando lo sublevación con 
colores que no corresponden a lo rea
lidad. De ahí el engoño'de ciertos paí
ses extranjeros con respecto al carác
ter y o los fines de nuestro Movimiento. 
En tales países se asegura que única
mente las clases privilegiadas de Es-, 
paña, los burgueses,- los,ricos, son los 
que apoyan nuestro Movimiento, y se 
nos consideró enemigos del pueblo, y, 
sin embargo, el pueblo es quien apoya 
esta lucha. Nos apoyan a nosotros, 
porque saben q ^ constituímos el ins

trumento seguro de su liberación. Pue-
blo.son aquéllos campesinos de Nava
rra que en ju l io de 1936 acudieron 
espontáneamente Q reunirse a Iqs ór
denes del General Mola , y ios Falan
gistas, y los de Renovación, y los de 
Acción Popular, ¿no representaban 
también elernéntos del olma nacional? 

La propaganda rojo puede decir lo 
que quiera, pero es evidente que la po
blación civil se ha movil izado espon
táneamente para ponerse o nuestro 
lado, sin distinción dp clases, sexo o 
edad. En los frentes de guerra, los 
aristócratas de las más nobles f am i 
lias están uñidos con ios campesinos y 
con los propietarios dé la c iudad; los 
intelectuales universitarios hacen vida 
común, con los burgueses modestos, 
empleados y obreros. Hasta" los sacer
dotes, que por su ministerio.no pueden 
ser movilizados, demuestran su entu
siasmo y su valor dando los auxilios 
espirituales a quienes lo necesitan, en 
ÍQ misma línea de fuego., España es 
paí.s de grandezas. Es madre de asce
tas 'y lo fué de Don Quijote. Es ella 
quien suministra este aliento y nos in

funde fuerza y constancia. Nuestra 
'sublevación no es una lucha de clases; 
es una lucha entre el bien y el mal; 
es el despertar de un'pueblo que no se 
conoció'a sí mismo y se sentía emena-
zado por fuerzas ocultas de la revo
lución y que poco a poco se abando
naba a Jos políticos, instrumento de los 
comités extrafijeros. 

Además no había l ibertad, cambiada 
por el l ibert inaje de ios partidos del 
Gobierno; no había igualdad, porque 
la destrozaron los que desde el Go
bierno se deciar-aban beligerantes. No 
había f raternidad, porque ésta era des
mentida por ios asesinatos de los hom
bres polítióos de oposición, llevados a 
cobo con la aprobación y complicidad 
de IQS autoridades y del Gobierno. 

Sin que lo petmit iero el prgano cons- ^ 
t i tucional ni apareciese para nada en 
los leyes, se celebraban acuerdos se^ 
cretos con los gobiernos extranjeros. 
Cijanto feóresentaba un Valor espi
r i tual y moral o no se sujetaba a! carro 
de la revolución moscovita, era perse
guido sin t regua^ 

Esto era lo queJkrabÍQ en España. 
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